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PEDAGOGO EXCELSO 

mA nobleza de la alcurnia, la clarividencia del ~enio, los 
:lltl'Af{~ esplendores de una santidad acrisolada, la gloria impere­
~ cedera del fundador, el prolongada martirio de crueles 

persecuciones, el desasimiento de los mas insignes honores, los 
prestigies de una longevidad extraordinaris y las postrimcrfas del 
justo, aureolaren con el envidiable nimbo de la inmortalidad los 
augustas sienes de josé de Calasanz, que, con el querúbico Patriarca 
Santa Domingo de Guzman, el caballero andante de la gloria de Dios 
San Jgnacio de Loyola, la Serafica Madre Santa Teresa de jesús, for­
man las cuatro columnas salomónicas sobre que descansa el templete 
secular de Ja vida religiosa en España, tierra fecunda en institutes 
religiosos. 

Sugestivo y fascinador en su niñez, inmune de toda mancha y 
con la madurez de un anciana-cua! otro Tobías en Ja corrupción de 
Nín1ve- en las Universidades de Lérida, Valencia y Alcala de Hena­
res, casto como su homónimo el hijo de jacob en el palacio de 
Faraón, Doctor en Teologia y en ambos Derechos a los diez y nueve 
años, sacerdote santa é incansable Apóstol en el cargo de Visitador 
general con que le distinguieron ilustres prelados de varias diócesis 
de Castilla la Nueva, Aragón y Cataluña, Jlevando en sus manos 
íntegra, fresca y lozana, a través de inmundos lodazales, la azucena 
de la virginidad, mostróse superior a sr propio, renunciando, no ya 
tan sólo ventajosos enlaces propuestos por el piadosa autor de sus 
dfas y el mayorazgo de su opulenta y nobilfsima familia, si que aun 
también ricos benefici os eclesiasticos y pinglles prebendas, por seguir 
la voz del cielo que Jo llamaba a Roma para hacerlo, como a otro 
Abraham, padre de muchas gentes, singularmente de los pobres y de 

los huérfanos. 
Angel de caridad en unión de San Camilo de Lelis, en la horrorosa 

peste que devastaba la Ciudad eterna, santo y amigo de los grandes 
santos de su tiempo, despreciador de los honores de la mitra y aun 
del capeJo cardenalicio con que quisieron galardonar sus excepciona­
les méritos Clemente VIII y Paulo V, y que, con lagrimas en los 
ojos logró apartar de sí, arrodillado a los pies de Gregorio XV; favo-
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recido por el cielo con el dón de profecia y de milagros, consolada 
con frecuentes apariciones de la Madre de Oios-que con su divino 
l lijo en los brazos bendijo públicamente a maestro y discipulos,­
del Senífico Patriarca-que lo desposó con la Pobreza y de la ~\fs­
tica Doctora que Je devolvió milagrosamente Ja salud en peligrosa 
enrcnnednd, (prodigio de fortaleza y job de la Ley de Gracia como 
to npeltidó Benedicto XIV. Todas estas glorias, con ser tan legítimas, 
y otras muchas que omitimos en gracia de la brevedad, parecen pa­
lidccer ante los encumbrados honores de Fundador, que hicieron del 
mismo uno de los santos que sin aparato ostensible han ejercido in­
fluencia mas decisiva en la sociedad de los últimes tiempos d.e la 
lglesia, en el desanollo de los sótidos cimientos dc la pieclad cristiana, 
tan superior a la ilustración, cuanto superiores son los delicades sen­
timientcs del corazón a las especulaciones de la inteligencia; cuanto 
superiores son a las bellas y poticromadas eflorescencias primavera­
les las palidas y melancólicas tintas del otofio, coronado de sazona­
dos rrutos bellos a la vista, gratos al paladar y beneficiosos para Ja 
salud. 

En efecto; si, según sentencia del Espíritu Santo, ela piedad es 
útil para todas las empresas>, (1) para Ja instrucción y educación 
religioso·moral de la niñez y juventud, la piedad, unida mediante 
broche de amatistas a la instrucción, ó ésta, cimentada sobre aquélla, 
es la fuen te de la felicidad de los individues, y, por ende, de la tran­
quilidad y bienandanza de la sociedad: por eso el Fundador de las 
Escuelas Pías, el apóstol de la niñez pobre y desvalida consignó, en 
la pagina inicial de sus admirables Constiluciones, esta profunda 
sentencia: (SJ desde sus mas tiernos años los niños son diligentc· 
mente imbuídos en la piedad y en las Jetras, sin duda alguna puede 
augun:'írseles una vida feliz-:; sentencia que es, a su vcz, refie jo de 
aquella otra de los libros santos: cEl hombre seguira de ordinario, 
en la vejcz, el candno que emprendió en la juventud) (2). 

Y esta es la mayor gloria del Mentor de la infancia, habet cimen­
fado sobre In piedad y las letras-para la reforma dc la sociedad,­
su humildisimo y popular Instituta, semejante a un manso nrroyuelo 
que, serpenteando entre peñas y guijarros hace brotnr, en sus mar­
genes, frescas flores sobre un manto de aterciopelado musgo. 

Porque, a la verdad, no quiere la lglesia, no quiere la Escuela 
Pfa, no podemos querer ninguno de cuantos anhclamos la felicidad 

( I) •Pfela~ 8UICm nd omnla ulitis CSI•. ( I Tim. IV-8.'. 
21 •AdoiC>CCns, Juxla vhm suam: ellam cum &enuerll, non rccedel ah ea, (Pro\' . .\XII-6). 
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temporal y eterna de los individuos, la paz de las familias y el bicn· 
estar moral y material de nuestra patria y de la sociednd, instrucción 
de la inteligerzcia sin educación del corazón; ni educación sin 
sana moralidad; ni moral Laica ó sin reli¡{ión; ni rel(!!.ión sin 
Cristo, alfa y omega de toda ciencia, y poderoso iman de los cora­
zones, que tiene sus encantos en los niños, palomas sin hicl, angeles 
de la humanidad y benjamines de la Iglesia, para los cuales pronunció 
aquella hermosfsima invitación que constituye todo un poemn de 
ternura: cOejad que los niños se acerquen a mi , (1). No admitimos, 
no, no podemos admitir como verdad inconcusa aquella ampulosn 
frase: «Por cada escuela que se abre ciérrase un presiclio •, que en 
tono enfatico y doctoral pronunció uno de esos supcrllomos de 
nuestros dfas, que pretenden regenerar nuestra sociedad dccadente 
mediante la instrucción atea y laica, panacea universal, scgún C'llos, 

para todos los males que padecemos. 
Si por los frutos se conoce el arbol, la exactitud de esa proposi-

ción, una de tantas frases efectistas como a diario repiten no ya tan 
sólo oradores tabernarios sino aun personas de gran cultura, se pa· 
tentiza con recordar, como se recuerda una aterradora pesadilla, los 
ultra-vandalícos excesos perpetrados el año fenecido, el 27 de julio y 
detm\s días de la tristísimamente célebre Semana roja, para men­
gua y baldón de nuestro pretendido progreso, por la irrupción de las 
hordas salvajes de los modernos barbaros, que envolvieron en re­
pugnante oia de sangre y cieno una de las mas hermosas urbes de 
nuestra Patria, y cuyas salpicaduras dejaron bonda y perdurable 
huella en el regio manto de nuestro honor nacional. 

Precisamente cuando el síniestro espectro de la guerra en el ex· 
terior conmovla con eléctrica sacudida de amor patrio los corazones 
todos de los hijos leales de España, cuando nuestra desgraciada Pa­
tria hallabase empeñada en una guerra santa y noble contra el fané:l­
tismo de los sectarios de la Media Luna, la cultfsima Barcelona, rico 
florón de la laboriosa Cataluña y legitimo orgullo de nuestra l:.spaiia, 
la noble capital del antiguo Principado de Cataluña, en cuyo escudo 
heraldico campea, como penacho de gloria agitado por el viento de 
la fama, la corona de sus Còndes, de tanto relieve en la historia pa­
tria; la populosa y aristocnitica ciudad cuya laboriosidad y viriles 
energfas cantó Zorrilla, parangoneandola con las poéticas bellezas de 
la ciudad del Turia, fué teatro de apocalípticas hecatombes, de ac· 
tos inauditos de salvajismo brutal y satanico, que ruborizarian a los 

1l ·Sinlte parvutos \'enlre nd me. 1~\arc:. X-H). 
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Pieles Rojas de los Estados Unidos y a los esquirnales de la 
Grocnlandia; excesos, catastrofes, sacrilegios, para cuya condena­
ción resultan ahnibarados los mas duros calificativos de nuestra rica 
fabla castellana y todos sus dialectos; hecatombes que al fin y a la 
postre son fru to natural y espontaneo de la i nstrucción sw Oi os, que 
sólo puede producir hornbres irreligiosos y antipatriotas, enemigos 
del altar, del trono y de la bendita enseña de la Patria; catastrofes 
que son consecuencia lógica de las doctrinas acratas y libertarias de 
esas malhadadas escuelas, insidiosamente disfrazadas con el nom 
brc dc ncutras, laicas ó modernas, cuyos nombres propios debieran 
ser anlicristianas, in!wmanas, antisociales, rnerecedoras de m{ts 
anatemas que arenas tapizan la playa del mar!. .. 

Afios hacra que con alarma de todos los espfritus reflexivos fun­
cionaba en la citada ciudad - por varios títulos digna de mejor suer­
te- la funestfsima Escue/a Moderna de Ferrer ¡mil veces maldita! 
escuela que era verdadera madriguera de vivoreznos, sin que críme­
nes tan ominosos como ei cometido en la capital de Espal1a el dfa del 
enlace matrimonial de nuestros augustos Monarcas (51 de rnayo de 
1006) hicieran comprender a los encargados de velar por la tranqui­
lidad pública cuantas y cuan positivas ventajas tiene el sistema pre­
ventiva sobre el meramente represivo, pues quien siembra vientos 
de doctrinas ateas y disolventes necesariamente ha de cosechar tem­
pestades de cataclismes sociales. 

S1 aun en el segundo lustro del siglo XX hay quienes de buena fe 
pretendan jugar con las fieras para cazarlas por la persuasión, quie­
nes crean y enseiien que la instrucción sin Oios, lejos de convertir 
al hombre en un sér temible con mucho fuego en la cabeza y rnucho 
hielo en el corazón, lejos de convertir al pueblo en una hidra de mil 
cabezas, en un tigre suelto, cuyos espantosos rugidos, cuya fiereza 
y sed de sangre siembra por doquier la desolación y el extenninio, 
lo rehabilita, morigera y perfecciona; esos tales son unos ilusos que 
debieran ser recluídos en una casa de oratès, donde, dominados por 
la camisa de fuerza, sean cuerdos por el latigo del loquero, y dejen 
de perturbar con su charla insustancial y mujeriega la seriedad del 
ambiente social. · 

Mas los que, sin la atenuante de ignorancia ó buena fe, le\lanten 
catedras de insirucción y de cultura sin Dios, donde se ense1ie ser 
lfcito atropellar canallescamente seres tanto mas dignos de respeto 
cuanto rnas indefensos ¡ah! no se nos tache de rigoristas ni de inhu­
manos si en nombre de la paz social pedimos sean perpetuarnente 

• 
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recluídos en un establecimiento penitenciaria, donde vivan condena­
dos a trabajos forzados después de haber sido señalados con el infa· 
mante sello con que en anteriores siglos se estigmatizaba ú los reos 

de nefandes crim enes de lesa r.aturaleza ..... 

*** 
Pero, corramos un tupido velo sobre tan degradante abyección y 

recordemos, con la alegria con que se di vi san en el horizonte 1os fes · 
tones del iris tras del horror de la tormenta, los saludobles efectes 
de la enseñanza religiosa que recibimos en las anlas dc los humil 
des hijos de josé de Calasanz, cuya embelesanle silueta, rodeada de 
pequeñuelos, se agiganta a través de los sigles, y cuyo nombre fi~u 
ra por derecho propio y con honor en el aurco catúlogo de los bicn 
hechores de la humanidad, como excelso Pedagoga, cotno mnestro 
providencial que augura una vida cristiana y feliz Ct los hombres que 
desde los años de la niñez hayan sido sólidamente formades en la 

Piedad y en las Letras. 
En las modestas aulas de sus populares hijos han aprendido una 

y otras, con los múltiples conocimientos que esas dos palabras sin· 
tetizan; Papas tan insignes como el inmortal Pontí/ice dc la In­
maca/ada que, a mas de Oies y de los hombres, dejó una memona 
saturada de bendición; muchos príncipes de la Jglesia nos conten 
taremos con citar, por lo que a nuestra España se refiere, a los emi­
nentísimos cardenales Casañas (de grata memoria) y Vives y Tudó, 
aparte de muchísimos obispos;- no pocos nobles, é innumerables 
hijos de las clases medias y proletarias que, merced a esas enseitan· 
zas, han alcanzado elevades puestos en las mas altas csferas de la 
sociedad, en la política, en la magistratura, en el clero, en el profe 
sorado, artes liberales, comercio, industria y artes mecanicas, lle\lan· 
do a la \lida social el espíritu de la verdadera honradez, no de esa 
pretendida honradez manca, muti lada y estéril que consiste en 
1zo robar, no matar, no lzacer mal d nadie} sino la honradez ade­
cuada y cristiana que abarca el cumplimiento de los deberes de la 
familia} nido de amor; de la patri a} iman de todos los cora zones 
nobles; de la religión} sostén el mas firme de los pueblos; de los de· 
beres privades y sociales del hombre que, peregrinnndo por la vida 
terrena, camina con rumbo a un mundo de perdurable felicidad. 

* * * 
Mas, volviendo a nuestro Santo, y para terminar de una vez nues· 
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tro prolijo y deslabagado articulo -pequeñísimo tributo de respeto, 
adrniración, gratitud y filial cariño a la Escuela Pfa, a la que debe­
mos grnndes beneficios-a sí como los compatrici os y parien tes del 
Redentor no creian en su diVina misión (1), la villa natal del Féni.r 
aragonés no se ha dado cuenta ¡al cabo de tres siglos largos! de la 
grandeza del héroe que la ha inmortalizado ..... 

Hasta ahora los elernentos levantiscos y perturbadores, por un 
resto de pudor y de gratitud, habian respetado a los Escolapios, en 
cuyos colegios recibían sus hijos gratuïta educación y el pan mate­
rial no pocas veces: en la ya repetida y execrable Semana roja) des­
bordadas las pasiones malsanas del pueblo-rey, los envviVió en sus 
satan ico s furores, cabalmente en Barcelona que, convertida en el 
uf10 1590 en VNdadero campo de Agramante por los vatinianos odios 
de cncarnizados bandos, recibió el olivo de la paz de labios dc josé 
de Calasanz, que rebosando caridad y dulzura evangél ica s, repitió 
por ,sus calles y plazas el Pa.r vobis del divino Maestro, su~estivo 
como el arrullo de las palomas torcaces y sedante como los arpegios 
de delicada sinfonía para los funestos desarreglos del sistema ner­
Viosa! 

Larnentamos hondamente ¿y cómo nó? los enormes perjuicios 
materiales que sufrieron, asi como los de las dermis órdenes é insti­
tutos religiosos, todos a cua! mas beneméritos; pero creemos de­
ber felicitar i:Ï los hijos de Calasanz por haber recibido el bautismo 
de sangre y la palma de Ja persecución, sella de santidad que no 
suele faltar a los que, como el Salvador, rpasan por el mundo ha­
ciendo bien., 

josE ErnzE 
Penllunclorlo dc I fuoscn, 

dfscipufo dc las l!scuerns Píns. 

DIVINA INSTITUCIÓN DE LAS ESCUELAS PfAS 

Por ancha y antigun plaza 
de Ja populosa Roma 
que arcos de piedra ennoblecen 
J' estatuas graves decoran; 

modesto el ncgro manteo, 
mús modesta la persona, 
alto el cucrpo, egregio el rostro 
y espcsa la barba blonda, 

va un cristiano Saccrdotc 
de aquella raza espai1ola, 
que fué entusiasmo dc Trcnto 
y en Lepanto vida y honra. 

Como barco. que en los mares, 
C'Odicioso de las ondas 
va mas vclero y valiente, 
cuando mús dentro se engolfa, 

111 \i·quc t'llim (ra/res eius aedebant in eum Cloan \'11-4.) 
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así el Sacerdote hispano, 
que en abismos claros boga, 
va mús absorto y ganoso 
cuanto el alma va mas honda 

Y esta sintiendo en la mente 
un ansin que le devora, 
y que con fuerzas dc iman 
le lleva a playas ignotas. 

¡Codicias de Godofredo, 
cuanto encendidas, hermosns, 
que el Tusso cantó a la orilla 
del Sorrento encantadora! 

¡Ansias de Colón, que pone 
al mar tenebrosa proa, 
y van huycndo las niehlas 
por dclante de su riota! 

Y mas ansia y mas codicia 
y ambición aun mas heróica, 
pues a sus nobles anhelos, 
que no temen mar, ni r1 cas, 

porque nunca se acoharden, 
recordando patrias costas, 
quemó lr,s navcs, volviendo 
ccnizas, bacienda y honras. 

Dios lo llama, " es saeta 
que sale del arco pronta, 
callada, particndo el aire, 
y a la ballesta no torna. 

Dios lo llama, y es torrente 
que dc la tormenta brota, 
sin micdo a riscos ni a honduras 
y al hondo río se arroja. 

Dios lo llama, y es la cuerda 
heridn tlel arpa eolia, 
que sin remedio responde 
con voz de vibrantes notas. 

-¿Qué quieres, Señor, qué quieres 
de esta hormiga, de esta somhra? 
A qui estor) pues me has llama do (I) 
Hablame; que yo te oiga, 

(I) I Rcr: .• 111, 5. 
(2) Ps. X. 14. 

dice el Sacerdote, " dcntro 
del alma, dulce "rccóndita, 
la voz de Dio:; iesonando, 
como trova qucrcllosa: 

-Detén el paso, lc dice, 
mira, josé, mirn y llora.­
josé miró, y dc sus ojos 
r:eneroso llanto brota; 

pues revuelta y pendencicrn, 
soez v libre dc boca, 
al pudor vucltu In cspntdn. 
al desman Jas mnnos prontas, 

llenn de fueros del vicio 
)' a Dios )' a sus lc)1CS sorda, 
de niños extra\'iatlos 
triscaba harapicn!a tropa. 

Es ta niñez, arrojndn 
del N ilo a I a furin torva; 
mas no cual Moisés mccida 
en la cesta por las olas. 

sino en las olas en,·uclta, 
llena de cicno \, conc:ojas, 
ora flote desgreñada, 
ora sumida en las olas. 

.tï3 

Los senos del alma, henchidos 
de santa miscricordia, 
abría José los rrnzos 
a la infancia que se ahoga, 

cuando en los scnos del almn 
sonó la voz imperiosa 
de Dios, ltenúndoiL· el pecho 
de blancas llamas dc aurora. 

A 11 te he dejado el pobre 
p e!Jwérji111oJ que solloza (2), 
con ausencias del coriño 
y del olvido en las sombras. 

Los cachorros en las cuevas 
y las aves en las frondas 
del bosque ticncn sus pndrcs 
que en sus ansins los socorran; 



17..t 

y esos mños p1den pan (I) 
donde el pan esta dc sobra; 
piden llorando y no tienen 
quien lleve el pan a su boca. 

Sé tú el padre de esos huérfanos 
de amor, que sin él se agostan; 
sé lli el padrc de esos locos, 
que rien con sus congojas,-

dijo Dios;-}~ en lns entrañas 
sintió josé un hambre insólita, 
una esperanza dc dicha 
entr·c nubes que se agolpan, 

un mieclo grandc entre nimbos 
que alumbran y lo corona n ... 
Eran los santos anhelos 
de Paclre que J'S lc acosan. 

Y bicn que lo fué: los huérfanos 
tuvicron su casa propia; 
vista, el ciego¡ pan, el pobre; 
el ruín desnudo, su ropa; 

t.A ACAOf.~IIA CALASANCIA 

los diamantes, rica luz; 
la perla dejó su concha; 
los genios tuvieron alas; 
el audaz, \'elas y escotas: 

J' las voces, por la injuria, 
9 por las blasfemias, ron_as, 
fueron arpas de los ciclos, 
que la tierra hicieron gloria. 

¡Señorl ¡Señor! A un sus hijos, 
de aquel tronco humilcles hojas, 
dan a la niñez salvada, 
amparo y amiga sombra. 

Aun del Nilo en los remansos, 
9 en la atroz corriente fosca, 
bregando, a Moisés dormido, 
otra vez salvarlo lo.~ran. 

No quieras que de sus brazos 
lo arranquen manns traidoras, 
9 esos nuevos Faraones, 
den con Moisés en las ondas. 

FRANCISCO ]IMÉNEZ CAMPA:i;A, Sch. P. 

LA ESCUELA PÍA Y LA ESCUELA MODEI~NA 

En aquellos tiempos de flagelación general, en que se proclama· 
ba corno do~ma el libre examen y como soberana autónoma a la ra· 
zón, en que la imprenta ponía en manos de todos los hombres las 
producc10nes intelectuales de éstos, en que un renacer de los siglos 
paganos hacía twnbalear las inteligencias mas sanas, atraldas por los 
destellos de un falso saber, revestida de oropel, con apariencias de 
piedra preciosa, en que se iba a popularizar la cicncia, recoglda has­
ta cntonces en 111onasterios y palacios, en aqucllos tiempos, digo, 
quiso el Seiior que en las avanzadas del ejército cristiana apareclera 
nueva guerrilla, de piedad suma y dedicada a las letras, cscogiendo 
por caudillo de la misma al noble hijo de Peralta de la Sal, el prccla· 
ro josé de <:alasanz. 

Fué santo, con el heroísmo de las virtudes que Dios concede a 
sus escogidos, y fué martir, con la fortaleza y fe de los que pelean 
por el Señor. Sufrió las vejaciones de los que mas debían ayudarlo, 
fué escarnecido y vilipendiado hasta por los suyos, y, para probar 
Dios que era de El la obra de San josé de Calasanz, la señaló cum-

IIJ Thren., ·1. 

• 



LA ACADI!:~IIA CALASANClA 

plidamente con persecuciones en todos los t1empos, a fin de que ja­
mas dejara de ser santa. 

En los días en que se fundó la Escuela Pia no se pudo compren­
der su importancia y transcendencia de una manern eVidenle. Andan· 
do el tiempo, y cuando revoluciones y sistemas anarquicos han inva­
dido las naciones, se ha agigantado la portentosa rnisión dc la 
lnstitución Calasancia, de tal modo que bien puede decirse que, sin 
quererlo y olvidandolo, ya no es sólo hoy la Escuela Pía la que a la 
enseñanza atien de, si no que otras corporaciones rel igiosas han se­
gui do sus huellns y los Estados todos han acogido en partc el pro· 
grama grandiosa de San josé de Calasanz. 

Hoy no son sólo los Escolapios los que sostienen eslablecimien-
1> tos pl!blicos de enseñanza católica, a pesar de ser ellos los lln1COS 

escogidos para tal fin, fin exclusiva de la Escuela Pfa; como tampoco 
son los únicos que han abierto sus puertas al desheredado, al pobre, 
al menesteroso, puesto que las mismas sociedades polrticas han he· 
cho otro tanta; olvidando, sin embargo y por desgracia, que antes 
que la palabra letras,, figura en el lema calasancio el sustantivo 

piedad y que la escuela escolapia es Escuela Pía. 
¿Qué mas? En nuestros días es mas patente y clara la grandiosa 

obra de la Escuela Pia, pues los que resucitan el imperio de la razón, 
los que no quieren trabas para la libertad, los acratas y revolucio­
narios han abierto sus escuelas gratuitas; y la Jucha actual, la batalla 
de nuestros días, se libra entre la Escuela católica y la impia. Pa· 
tentizado esta: la Escuela Moderna dirigió sus primeros ataques en 
la última de las revoluciones, de que fué teatro y vfclima Barcelona, 
a la Escuela Pía. 

De ahf que hoy suba de punto la trascendencia y suma importan­
cia del Instituta Calasancio. En él se acoge al pobre, al menesteroso, 
al desva! i do, y la fi era revolucionaria pugna por arrancar de la Es­
cue la Pio é1 los tiernos infantes, hijos de los obreros, que son la 
materia dúctil de la revolución, para que allf no reciban la sana educa­
ción, base de su Vida, y en opuesta contradicción con los principios 
sustentados por el libertinaje moderno. 

Para lograrlo, para sustraer a los niños del benéflco influjo de la 
Calasancia Orden, para que no se cobijen junta a la sotana del esco­
lapio, han llenado las poblaciones populosas de escuelas ateas, to· 
mando por modelo la tristemente célebre Escuela Moderna. 

En elias se erige como Virtud el odio de los hombres, se presenta 
como un malvada é hipócrita al Redentor del hombre, se enseña que 
Dios ordenó el mundo en beneficio de los ricos, que la Religió'l sólo 
sirve para defensa de los poderosos, que la Patria es un mito, que el 
ejército es insti!ución odiosa, pues sólo sirve para destrozar al pue­
blo, que no hay autoridad humana ni divina, que la rebelión es siem-
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pre buena, que en el hombre no hay mas que derechos absolutos, 
que el ascsinato es heroísmo, que el concubinato es natural. .. ; en 
una palabra: se educan las pasiones animales del hombre, haciendo 
de él una bestia mas perversa que los irracionales, pues a tributo dc 
las concupiscencias ponen la razón adecuandola a dicho fin. 

En la Escuela Pla pobres y ricos saben que son hermanos y que 
deben amarse como tales, con los estipendios de éstos se favorece a 
aquéllos, se ensei1a que la obra de la Redención fué obra de amor 
para redimir al hombre del estado abyecto en que se hollaba, que por 
ella dcsapareció la esclavitud y el humilde fué elevado, el pobre en­
riquecido, elmenesteroso auxiliado, que la Religión Cató lica es la úni­
ca que ticne doctrina salvadora, y, si en el mundo hay disputas, si hay 
luchas y antagonismes, es porque no se saben ó se olvidan los man- .-
darnientos de Ja lcy de Dios, código fundamental del linaje hu111ano; 
que la Pa tria es la tierra santa a la que nos debemos, que el ejército es 
necesario para el orden polftico y social, que toda autoridad viene de 
Dios y que los que la usufructan no deben olvidarlo para dar leyes en 
bien de la comunidad y los súbditos deben acatarlas, porque dc Dios 
somos y a Dios nos debemos, que antes que derechos tenemos de-
beres ineludibles, que el asesinato es un crimen, que el concubinato 
es la unión carnal de los cuerpos, no ell azo san to delmatrimonio ..... 
en una palabra, se educa la razón y el sentimiento y la voluntad, ha­
ciendo que aquélla no medre a su antojo y quede siempre atada a la 
'Yerdad, que es su fin; que el sentir no sea sólo el de la concupiscen-
cia, sino que, refrenadas las pasiones, sea el propio dc seres racio-
nales, que tienen grabado en su alma el destello de lo divino y que 
si Ja voluntad es libre, lo es para el bien y no para el mal. 

Véase, pues, cuan grande y de nuestros tiempos es la Escuela 
Pfa. Es obra por Dios creada y en la tierra puesta por San josé de 
Calasanz, llamado por Dios a dicho fin; es la practica realización del 
precepto evangélico de amar y enseñar al pobre, es la madre cariño­
sa del desvalido. Por ella y gracias a ella los humildes han obtenido 
altas dignidades, por ella y gracias a ella la ignorancia no es patl"i­
monio de las clases bajas, por ella y gracias a ella el pobre sc junta 
con el rico y recibe la misma sólida y cristiana educación. 

Es la rival irreconciliable de la Escuela Moderna, es la que la 
hace tambalear y la que la vencera. El mal ha de existir siempre; 
pero el mal sc ahoga con abundancia de bien; y el mal, en el orden de 
la enseflanza, se aminorara, si los Escolapios pueden difundirse rmís 
y mas. 

Cada Escucla Pia que se abra, implicara la desaparición de una 
escuela atea. A aquélla deben, pues, todos los hombres protección y 
amparo. 

El dfa que la Escuela Pia desapareciera, si ello fuese posiblc, 
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sería el día en que la irreligiosidad camparía a sus anchas y el anar­
quismo sería dueño del mundo. 

Tal es la importancia que en nuestros tiempos tiene la obra pe­
dagógica de San josé de Calasanz, que se adapta a todas las épocas, 
y que si sirvió para contrarrestar los efectos de las predicaciones re· 
tormistas, hoy es el dique formidable y mas fuerte para opouerse a 
las demago~las modernas, para hacer besar el polvo a esas instilu­
ciones \lamadas Escuelas Modernas, antesala de las cirrceles. 

Plden éstas protección y se presentan civilizadoras porque en 
nuestros dias hay la preocupación, rayana en mania, de la cultura y 
de la enseiíanza, cuyos nombres prostituyen haciéndolos servir de 
cobertura a fines perversos. Pues bien: la única ínslituciór1 religiosa 
que dentro de la Iglesia puede abrir mayor brecha en el campo cne­
migo es la Escuela Pia, que sin pompas ni vanidades hace siglos 
trabaja y se desvela y sólo vi ve para la sran obra de la educación del 
pueblo; pcro educación sana que levanta y no enerva, que fortifica y 
no deprime, que hace hombres fuertes, dignos y (rtil(-'5, y no seres 
que corrompen la sociedad y debían ser extirpades de ella como la 
gangrena del Luerpo humano. 

Cos:~m PARPAI. Y M.\l~QUÉ~ 
Presldcnte de Ja Acodemla 

jOSÉ DE CALASANZ 

Corria el siglo XVI, en el que nuestra querida Patria dió a la 
Iglesia encumbradísimos cedros de virtud y de perfección, y astros 
reverberantes de saber y de ciencia. Uno de ellos fué el fundador de 
las Escuelas Pías, josé de Calasanz, nacido en Peralta de la Sal, ui 
promediar aquella memorabilfsima centuria quien, en su mas tempra­
na edad, mostró ya nativa inclinación al bien y a lo virtud, asf como 
también muy felices disposiciones para el estudio y las ciencias, ha­
ciendo en las últimas tan rapidos progresos su inteligencla, como su 
espfritu los hacfa en el campo de la verdadera perfección cristiana. 

Tcrminadas con notable lucimiento las carreras de Dcrecho Ci­
Vil y Canónico, doctoróse Calasanz en ambas Facultades. Mas, sin­
tiendo decidida vocación hacia el sacerdocio, logró abrazarle, no sin 
verse antes contrariada por rudisima prueba, de la que la Providen­
cia \e sacó victoriosa en forma visiblemente milagrosa. 

Sus virtudes y talentos hicieron que se ofreciesen a Calasanz, 
muy joven todavía, importantísimos cargos y dignidades que él re­
nunció de buen grado, porque sus miras y su pensamiento a mas 
alto tendían y a mas trascendentales fines se encaminaban. 
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Respondiendo a las inspiraciones de Dios, a Roma fué el esclare­
cido hijo de Peralta, y allí se dedicó al ejercicio de todas las virtu­
des, hnsta un punto tan heróico1 que con frecuencia era llamndo 
1•arón de Dios )' l'erdadera idea del hombre santo ell la Cor/e. Los 
ratos que le dejaba libres el cumplimiento de sus debcres, consagra­
bales a obras de caridad y de misericordia; y en la practica de esas 
obras hizo vislumbrar la Providencia al piadosfsimo espa11o1, por 
modo enigmatico y misteriosa, el fin para que a Roma le llamara: no 
era otro esc fin que el de la fundación de las Escuelas Pias. 

Teniendo en cuenta el ilustre aragonés aquellas palabras de Da­
Vid: Para lf ha sido dejado el pobre; ttí apzulard.s al luuJrfarw }' 
desampamdo, estableció en 1597 las Escuelas Pfas, cuya dcnornl­
nación expresa el objeto de las mismas, que es adoctrinar é Instruir 
{t los nilios en la piedad y en las letras gratuitamente y sin estipen­
dio alguna, y dotó a su Congregación de U11as sapientfsimas consti­
tucioncs, en las que con el ideal de la perfección evangélica se re­
fleja el encendido celo que por la gloria de Dios y por el bien del 
prójimo y ser1aladamente de los niños pobres y analfabetos, ateso­
raba el alma grande de josé de Calasanz. 

Obra de Dios la de las Escuelas Pías, así en su establecirniento 
corno en su desarrollo, marcada esta con el sella de Ja contradicción, 
canícter distintiva de todas las obras de esa índole; y a cualquiera 
se le alcanza que, dado lo que la condición humana es, fa empresa 
de Calasanz había de suscitar contra sí la oposición de los rnaestros 
por lo que contrariaba sus intereses, sirviéndose para hostilizarla 
has ta del arma Vil de fa calumnia, y la oposición también del Infier­
no, que sobradamente adivinaba las numerosas almas que a sus do­
minios había de restar el Instituta Calasancio en fa sucesión de los 
tiempos. 

En esc gloriosa Instituta dejó el egregi o fundador cristal izado s u 
gran pensamiento magisterial y piadosa, y el escolapio procura con 
toda su empeiïo realizar ese hermoso pensamiento con la inteligen­
cia, celo, solicitud y provecho posibles, consagrandose a fa ardua ta­
rea de educar é instruir gratuitamente a los pequeñuelos, por puro 
amor a Oios en la persona de los ~ltimos, que no por estflllulos de 
sórdido interés ni por mira alguna mundana, y, por ende, raquítica y 
men~uada. 

De suma trascendencia y de excepcional importancia es la mi­
sión que, por un acto libérrimo de su voluntad, impónese el escola­
pia, por lo misrno que esa misión consiste en educar y adoctrinar a 
la niñez y él la juventud en el santo temor de Dios, que es el princi­
pio de toda sabiduría, la mas sólida base del bienestar social é indi­
vidual, y el única camino que derechamente conduce al hornbre a la 
consecución de la eterna bienaventuranza, que es el última y princi-

.. 

' 
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pal fin para que ha sido creado. Por eso Ja labor del hijo de Cala­
sanz, labor es, sobre todo encareclmiento, bienhechora y cnstiuna: 
pues ya consignaran las Sagradas Escrituras por Salomón, que es 
prol•erbio que el adolescente acostumbrado d andar un camtno, 
aunque se !zaga l'ieio} rw lo dejard,· y Job habín escrilo antes: 
Sus lwesos se lzenclliran de los l'icios dc su mocedad,· y los fii<'Jso­
fos mas eminentes, cristianos y paganus, y los Santo5 Padrcs, y los 
mas i lustres pub! icistas, católicos y no católicos, cuando se ocu pnn 
de esta materia, ponderan, con rara unanimidacl, la incalculable it11 
portancia que entral'ia la buena educación y crianza dr los niiios pur 
constituir éstas la fuente y rafz de lo.; bienes inclividua!es y socia lcs 
de todo género. 

lnfiérese de lo expuesto los imponderables bienes de toclo linaje 
que la lnstitución Calasancia ha producido y produce, cspeciolmentc 
en la educación é instrucción del pueblo, que es su fin pri111ordial; 
mereciendo por ello tan preclara Asociación el cari1'1o y la ~ratitud 
de todas las clases de la sociedad, y particularmentc de las pobres y 
proletarias, que son Jas que en mayor escala participan de los benefl­
cios y venta jas de las Escuelas Pías. 

¡Honor y prez en este dia. a la lnstitución Calasancia y a sus 
ilustres hijos, verdaderos é infatigables apóstoles dc la educación 
popular! 

A L'ESCOLA PÍA 
Comllsr:at¡ma 

llor< AC! 

Com alt relleu d'un peristil d'Athenes 
mostra eloqUent del esplendor d'un pohlc, 
uns gladiadors y atletes de braus muscles, 
que, en àtica postura, alçan la l lança, 
tiran lo disch, o guían la cuadriga 
tal com Homer los va cantar ab l'harpa 
y ab la llengua sublím que'ls deus parlaren; 
y sempre ferms, sapats y coratjosos, 
sempre ordenats y esculpturals, em;enyan 
to brahó d'una raça, orgull d'un poble: 
¡aixis a una legió de sants y sa\'is, 
humils, constants y decidits, oviro 
al contemplar de Calasanz la heròyca 
y humil legió, que al món regenera\'a! 
Tres segles han passat y tres centunes 
s'han commogut d'esgtay al veure l'obra 
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ab que les potestats de les tenebres 
volian aterrar l'arbre de \ ida 
que Calasanz a Roma un jorn plantava. 

Aragó, hreçol d'hèroes y de màrtyrs, 
ue cavallers y reys de braç de ferro, 
li va donar la sanch; l'alè y constancia 
li uonà'l Deu del cel, que alça y enfonza 
a qui li plau y es Pare, es Rey y jutge 
dels vivents, tlels que foren y han de vinure. 

La espasa del capdill talla y esborra 
fronter•es y nacions y ompla de runes 
ciutats y viles en sangnant batalla. 
La ploma del qui ra les lleys, ensenJ?a 
als pobles llurs devers; lo poeta canta 
cançons d'una altra patria més hermosa. 
¡ Y'l mestre-sacerdot, entre tots s'alça 
mès imponent y colossal figura, 
ja que'! capdill, lo dictador y'l poeta 
monstres odiosos sense frè serían 
si en la escola, llindar de la existencia, 
lo initium sapientia!, un sant y un sa\ i 
no'ls ensenyés, abans que'ls altres llibres! 

¡Escoles de Pietat!: Roma os \'a reure 
sortir del cor y pensa, commoguda, 
Je Sant joseph de Calasanz. 

Un rollre 
ll'una lle\'Or humil trau arrelada, 
)' l'incendi horrorós, surt d'una espurna. 
Lo cap seguetx al cor; qui'ls cors no forma. 
no traurà pas inteligent nissaga. 
Sant joseph ho entengué y en la infantesa 
vn veure l'avenir de tots los pobles 
}?, enamorat del pobre, al pobre obria 
lo camí del saver que guia al Temple 
de la Virtut, de la Vrítat companya. 

Deu benehí la empresa. Ell plantà l'arbre, 
y'ls fruyts que s'han culllt son abundosos. 
Planter d'apòstols, y de sants, y d'hèroes, 
va ser la Escola Pia. 

Contempla uJa: 
s'estén per tot lo món; lo mar Atlàntich 
la \'eu florir en continents que un dfa 
a un sol Deu adora\ an, r Ja llengua 
lle Calasanz, joan de la Creu y Mata, 
era la llengua mare que'ls hi duya 
recors d'un parentiu ... ¡ay qu'ara esborran 

... 



la ambicio y la impietat y la superbia: 
tres filles infantades per les Furics, 
que l'odi de Belial engendrà un dia! 

De Sant j oseph miràu l'obra suprema. 
la llum, la ' ' era llum (no la que cega 
sinó la que enllumena a tots els homes), 
surt d'eixos Temples del saver; centuries 
ofegan a centuries; les Escoles 
de Calasanz s'aguantan sempre fermes 
sens que passions, envejes ni rancunics 
prcngan Jo lloch que Deu un jorn va dartos 
y María'ls deixà com heritatge 
de son amor y agrahiment penyora. 

La Escola Pía es obra santa. El llibre 
pot molt més que l'espasa: 's regenera 
més la nació donantli bons patr.cis, 
que no fonent canons, ni rublint l'aygua 
de màquines de guerra esglayadores. 

La tasca freda que aclapara, aquella 
tasca de cada jorn, d ensenyar sempre 
iguals principis y vritats, corseca 
com un corch im·isib:e; fa uns anònims 
hèroes gegants que no tindràn rapsòdes 
d'epopeya subltm que cante'ls díes 
Je sacrifici heròych, ni estàtua augusta 
en públich monument, ¡pot ser ni tomba 
per llurs mort.1ls despulles!¡ però'l màrtyr, 
s1 ho es per Deu y per l'amor dels homes, 
llengua de serafins tindrà en l'altura 
que entone ses llah')rs, ab etern sistre 
que'l cor de Jehovà de goig omplena. 

Los segles passaràn: l'obra suprema 
lle Calasanz, no passarà; Deu crida 
per sostenir ben alta la sen}'era 
del sant aragonès, milers d'apòstols 
que sabràn continuar l'obra gloriosa 
de Ja santa, immortal Escola Pía. 
¡ Ay del jorn que ja minven! ¡ay Jet poble 
que no veja en l'apòstol que·s consagra 
a ensenyar pera sempre a la infantesa, 
et soldat més valent y més invicte 
que ha de salvà als de avuy, y es Ja penyora 
que, als que vindràn, los serrarà glorioses 
la llar, ta religió ... y potser la patria! 

ARTUR MASRIERA 

tSI 
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EL ARTE HONRANDO 

A SAN jOSÉ DE CALASANZ 

Sin un dique que contuviera en su carrera vertiginosa aquel 
torrente impetuosa, cuyas inmundas aguas formaban el cicno del 
atcísrno y el Iodo de la revolución, llegó imponente, hórrido, espan­
toso el 27 de julio de 1009, de triste recordación en los anales de la 
lglcsia católica de España y en los fastos de Ja Escuela Pfa catalana. 

Todos recorda is tan triste jornada; todos sabó is cón1o el A vern o 
pascó con aires de triunfo sobre el noble suelo bnrcelonés su pardo 
estanclartc, desencadenanclo los vientos y las furlas y hacicndo rugir 
con toclo coraje la nu1s horrible tempestad. 

Para hundirlo todo, vertió con rabia y despecho l<1 amarga copa 
de sus iras, y asestó certeras puñaladas al corazón de mi idolatrada 
Madre, la Escuela Pia, que llora aún fa desofacion, fa devastación 
de aquel secular Colegio, centro de toda suerte de energías, potente 
foco de luz, a cuyo calor respiraban y vivian por millares almas ino­
centes; calor, respiración y vida que se les ne~ó por los farsantes 
del progreso y de fa libertad, nombres santos, que cínica y villana­
mente prostituyen con su política nefanda. 

Por ser su fama bien notoria, se Je prodigaban toda suerte de 
encomios, lanzados a los cuatro vientos; y estas alabanzas y estos 
continuados, cuanio merecidos elogios, excitaran la envidia, el virus 
rabioso del vencido, y en un supremo esfuerzo de indignación colé­
rica maquinóse su destrucción, y el infierno consumó tamaria ini­
quidad. 

Y sólo quedaron ruinas; los libros fueron pasto de las llamas, 
aquel templo de la ciencia convirtióse en guarida dc bandidos, y la 
casa del Serior en antro de profanación. El humo de la tea incendia­
ria rvedle cómo ennegreció las paginas de su inmortal historial 

*** 
Recorda is ... Y recuerdo yo cómo al cumplirse un mes de los tris­

tes sucesos, de que fué testigo aquel tristemente memorable dia, se 
levantó clara y reposada aurora, que entre albores y arreboles 
precurrfa al Sol radiante de vida; disiparonse las sornbras de la 
noche, soscgaronse los vientos, sürgió bonancible el dia 27 de 
agosto, fiesta del ínclito Fundador de la Escuela Pía, cuya obra, 
acariciada por la misma Reina de los cielos, querlan aniquilar los 
corifeos de la revoluciòn, los legítimos representantes en la tierra 
del reinado tenebrosa del Orco. 

f 
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Prodigaronse los consuelos, sopló suave la brisa de la t!~peranza, 
y fué llegada la hora de ensanchar los pulmoncs, respirando oxigeno 
puro, mientras se derrumbaba el ídolo con su pedestal; y sobre sus 
ruinas, confundídas con las cenizas que su devustación produjern. 
irguióse esbelta como nunca la matrona de la paz 

Y aquel dia, sobre lo que era yermo erial, triste bmbeclln, ya 
convertida en campo fértil y fecundo, cayó a raudales copio.:;a l1uV1.1 
de cartas y tarjetas, telegramas y telefonemas, qur, al protestar 
enérgicas de los horripilantes acontecimientos y dc sus fautores, 
mostra ban firmisimas su mas completa adhesión {1 la Escul!ln l'la ... 

Y tras las palabras y consoladoras promesas, Vimos rozngnntes 
los enccndidos plicgues de la caridad, que cubría con su nwnlo biL'Il 
l1echor aquellas desnudeces, que prodigaba socorros, qnc p.llllntinn­
mente fueron arrancando del corazón de la Mndr·e las punzantes 
espinas que lo habfan profundamente I asti mado. 

* * * 
Acaso ofendiendo su natural modestia, no puede quedar rcle~ada 

al olvido la figura simpatica del eminente artista, del reputado escul· 
tor O. Rafael Atché, agradecido discípulo del 
llorado Colegio. Sus ojos quedaran arrasados 
en lagrimas, su corazón latió, bajo el peso de 
la opresión, al contemplar cómo hijos espú­
reos habían herido alevosos a su cariñosa Ma 
dre, cuyo recuerdo tenia constantemente es­
culpida en el alrna; porqlle, artista de corazón, 
era noble, agradecido, amaba y considernba 
suya la oiensa a su Madre inferida. 

A las frases de consuelo que su corazón 
esculpió, por medio de la pluma, en su carta 
de protesta, acompañaron sus dotes de artista; 
y como tal, y parc1 que su amor constara de un modo indefectib le, 
prometió modelar, y modeló una imagen, una escultura, una verda ­
dera obra de arte: la imagen de San josé de Calasanz, que rcflejase 
toda su inspiración y todo su caríño. 

Contemplad su obra. Si no habéis visto jamas esculpida la imagen 
de la inocencia, fijad vuestra mirada en la expresión de la ínocente 
criatura, del tierno niiio, que abre su inteligencia a la verdad y su 
corazón al amor. Si nunca habéis contemplada modelada el amor, el 
carir1o y el respeto a la vez, abrid vuestros ojos y mirad la imagen 
del Santo Patriarca, quien, deslizando suave y respetuosa su mano 
izquierda por la espalda de su ínocente discípulo, y señalando con la 
derecha las paginas dellibro abierto, le imbuye, cual cari1iosa madre, 



el amor de Dios sobre todas las cosas. Y el niño, con docilidad en­
cantadord, aprende la celestial lección, que escucha atento y graba 
hondmnente en su alma, mientras descansan sus plantas sobre sim· 

bólica piedra, la piedra fundamental 
de la enseñanza, arrancada de los 
riquísimos filones del Evangelio, 
que guarda la Iglesia católica como 
tesoro incorrupta. Esta es la obra 
de arte tallada sobre el mas puro 
cedro y con acertadas imitaciones 
de marfil. 

Otorguemos, cuantos ama mos 
a Calasanz y su Obra, un tributo 
de amor, de admiración y dc gra­
titud al artista, verdadero geni o, 
que, inspiníndose casi siempre en 
asuntos religiosos y patrióticos, 
ha llenado nuestros templos, nues­
tros monumentos y suntuosos edi­
ficios con geniales producciones 
qJJe le han merecido fama impere­
cedera y que su nombre haya sido 
pronunciada con respeto en diver­
sas ex posiciones artisticas, que otor­
garon a sus méritos los mas signi­
ficados premios. 

Antes de poseerla definitiva­
mente el Colegio de Ntra. Sra. de 
las Escuelas Pias, su autor expuso 
la citada obra artística en el Salón 
Parés, y allí pudo el critico hacer 

de ella y de su autor los mas cumplidos elogios. La Escuela Pfa le 
quedara eternamente agradecida, y por ello en el dfa de hoy, destí­
nado a recordar las glorias de su ilustre Padre y Fund;1dor, honrado 
por el eminente artista, y al cumplirse el aniversario de sus buenos 
ofrecimicutos, cuyos resultados palpamos tan de cerca, llace fer­
vientes votos al cielo, para que alta le tengc~ reservado un sitial de 
preferencia quien de tal modo se ha visto honrado en la tierra por el 
que ha sido, como artista, discfpulo de corazón. 

juA:-.~ SELLARE~, Sch. P. 



SAN jOSÉ DE CALASANZ 

Y L'N PROGRESO PEDAGOGICO 

Si debiérarnos juzgarla por los entusiastas encotnios que se lc 
tributan y por los calurosos aplausos con que es saludada su apari­
ción en la peda~ogla, habriamos de creer que la llamadn l::scucla 
f!.taduaàa, ó seu el agrupamiento en el ases den tro dc una c·scucla 
elemental de los alumnes que estan a un mismo nivel de lnstrucción, 
es un adelanto de la pedagogia moderna, una invención ofortunada 
que salva todos los inconvenientes de los antigues sistc•mas de ense­
iíanza y una panacea universal hasta ahora dcsconocida en que estñ 
encerrada el mas brillante pervenir y acaso la perfectiJ or~aniznción 
de la instrucción primaria. 

Sin duda que esta clasificación de alumnes que asigna al profe~.or 
de la escueh.1 graduada solamente una ó a lo menos dos awupacio­
nes de nii1os que estando todos a igual altura de conocitllie.ntos se 
hallan preparades para recibir con fruto igual instrucciún en las di­
versas asignaturas, facilita grandemente Ja buena marcim dc una es­
cueJa y alígera las tareas del profesor, que dispone a sí dc mayor 
tiempo y atcnción mas concentrada para la enseñanza directa é in· 
mediata de sus escolares. Y este es el mayor y mas justo elogio que 
puede hacerse de la escuela que nos ocupa. 

Otra condición y ventaja de la escuela graduada es el orden rigu­
roso en los pro:;tramas de cada asignatura, de modo que resultan los 
conocimíentos perfectamet1te escalonados y la enseilanza mcjor aquf 
que en ningún otro sistema, lógícamente gradual y prowcsivn, ob· 
teniéndosc por tal medio los abundantes frutos que el ordett sicmpre 
proporciona. 

Por fin la cnset1anza en la escuera graduada es adcm{IS inte~rnl y 
e fel ica, es decir, que abraza aun para las primeres edadcs del niiio, 
todo el circulo (que eso significa la palabra clclico, circular), todo el 
circulo siquiera embrionario de las varias asignaturas que han dc 
proporcionar al alumna en el orden intelectual, moral y estético el 
desell\'olvimiento de sus facultades psíquicas. Al sistema ciclico dan 
también algunes el nombre de concéntrico, señalando con ello uno 
de sus caracteres principales, que es el de ír desenvolviendo metódi· 
camente el programa de cada asignatura sin perdcr ni dejar olvida­
das las ideas mas fundamentales de cada una de elias, de manera tal 
que en los grados sucesivos vayan contenidos y sean objeto de re­
paso los conocimientos adquirides en los grados anteriores . 



Tal es en síntesis y a grandes rasgos la escuela graduada, en 
cuyo elogio seran poca s cuantas alabanzas se prodiguen. Porque 
con In hemogeneidad de alumnos puestos al cuidado de un mismo 
profesor, lo que constituye su principal ventaja, solventa satisfacto­
riamcntc estc~ escuela los graves inconvenientes del sistema indivi­
dual, impracticable en una escuela numerosa, y las de los sistemas 
simult{llleo y mixlo que merman la eficacia docente del maestro por 
lo que lc quitan de inmediata y directa, y funde, por así decirlo, es­
tos siste111as en uno solo, en que la enseñanza colectiva resulta tan 
cficaz como la individual y la simultaneidad no impide que la acción 
educativa del maeslro se ejerza directa é inmediatamente sobre sus 
nlumnos. Por este media es admisible en la enseñanza primaria un 
mayor número de asighaturas hasta completar el total de las que 
debe uprendcr un niiïo y que de otra manera resultarían in1posibles, 
llasta el punto de asegurar algunos escritores que en el ciclisrno es 
impracticable s in la escue la graduada. Lejos, pues, de nosotros el in· 
tento de desvirtuar la escuela ~raduada ni de rebajar su mérito; muy 
al contrario, nos hallamos del todo conformes con sus admiradores, 
y de buen grado hacemos coro al canto de sus alabanzas. 

Pero ¿es cierto que la escuela graduada es una invención de los 
nuevos tiempos, como dan a entender sus panegiristas? ¿Es Cler­
to que deba reputarse como una conquista de la pedagogia moderna 
y que haya sido totalmente desconocida en los tiernpos antiguos? No 
lo creemos así; antes tenemos la firme convicción de que es una gloria 
de San josé de Calasanz, ilustre Fundador de las Escuelas Pfas, el 
haber cimentado en la escuela graduada todo su sistema de enseñan­
za popular gratuïta. Veamoslo: 

Para probarlo bastara fijarnos en la sabia organización que el 
santo Apóstol de la nifiez, tras larga experiencia y no sin evidente 
inspiración del cielo, dió a su Obra con que inauguraba UtHl nueva 
era dc ilustración popular y extendía la cultura inteleclual {t las clases 
menos acomodadas, hasta aquel entonces privadas totalmente dc ella. 
Era en 1595 cuando el santo Fundador inauguraba en la parroquia de 
Santa Dorotea, de Roma, la primera escuela para la instrucción gra­
tuïta de los niños, sentando asf los cimientos del que mas tarde ha­
bfa de ser el lnstituto religioso de las Escuelas Pfas. Y digamos aquf 
de paso que nos parece muy providencial el haber sido aquella Santa 
Martir la que meció la cuna de tan piadosa lnstitución, ya que signi­
ficando la palabra Dorotea según su etimologia griega don de Dios, 
puede verse presagiada en este nombre la grandeza del beneficio que 
Oios iba a dispensar a las nuevas generaciones, abriendo al pueblo 
de par en par las puertas de la instrucción pío-literaria. 

Pues bien; el sistema que desde luego estableció San josé de Ca­
lasanz, para suministrar fructuosamente la enseñanza a los numerosos 
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alumnos que acudían a recibirla, fué el de dividirlos en agrupacioncs 
según el grada de aptitud y preparación de los mismos. l\aluralmcnte 
que a los comienzos, estando todos ell os por un igual faltos de inslruc­
ción, se diferencia ban poco unas de otras estas agrupactoncs pucstas 
cada una al cuidada de un maestro; pera el principio de división y ela · 
sificación qucdaba invariablemente establecido, de manera que el san 
to Fundador prescribe como primera regla del Prefecta de estudios, 
que los alumnos nuevos a su admisión sean examinados y destina· 
dos al profesor que les convenga según el grada de su instrucción: 
Qui no11i ad scllolas accedunt, proel'io examine in iis classibus 
cumque iis Praeceploribus collocabit, qui ipsis convcniunl. 
(Re~. Praej'. /.a) 

Y consideraba el santa Pedagoga este principio de clasificación 
tan eficaz para el aprovechamiento del alumna y por lo lunto tan ba­
sico y fundamcntal pora su Obra, que dejó ademas repetidamente 
prescrita que dos veces al año a lo menos se baga una selccción y 
examen de alumnos, mediante el cuat los aprovechados asciendan (¡ 

la clase ó grada superior: De quibus (alumnis) bis sallem in anna 
eJ·amen fiat, quo diliJ!entes in superiores sclzolas gradum [aciant. 
(Corzts. P. 2." cap. 9). En gracia a la brevedad nos abstendremos 
de aducir nuevas citas y de extendernos en comentarios sobre este 
sistema de clasificación de alumnos y graduación de escuelas, que 
por lo demas todo el mundo ha venido observando en todos los co­
tegios de PP. Escolapios. Mas, dígasenos en puridad: ¿no es éste 
esencialmente el sistema de Ja escuela graduada? ¿no es esto haber 
formulada y practicada con tres siglos de anticipación un principio 
educativo que a algunos hoy parece nuevo y cuya fecundidad es por 
todos reconocida? Esta clara intuición del método conducente a ha­
cer eficaz la enseñanza, ¿no arguye un genio pedagógico de prime­
ra fucrza? 

Nada diremos de lo ordenada y gradual que debfa ser la enseñan· 
za según las prescripciones del gran Calasanz, porque quien tan sa· 
biamente supo graduar la escuela, bien sabrfa hacer graduar el des· 
envolvimiento de las asignaturas. A tal fin estatuye que se forme y 
deje expuesto anualmente el catalogo de los libros que deban servir 
de texto corno garantra de orden y regularidad. 

Y prescribe mas. Previene que, como la gran mayorfa de niños 
son hijos de familias menos acomodadas, que pueden sostenerlos 
poco tiempo en las escuelas, cuiden los superiores de los colegios de 
proveer a tales alumnos de diligente maestro, quien lo mas pronto 
posible les instruya en la escritura y en las cuentas, a fin de que les 
sea útil en lo porvenir su breve asistencia a la escuela. En ello ve 
mos nosotros satisfecho para aquella época el moderno afan del ci· 
clismo de suministrar el ma yor número de conocimientos útiles a un a 
los niños de mas tierna edad. 
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Sin duda que en tan remota fecha y dada el atraso de los tiem­
pos no podran las asignaturas ser iguales en número y calidad a las 
que forman actualmente el circulo completo de la instrucción prima­
ria. Mas esto lejos de constituir una objeción seria contra la tesis 
que sustentamos de haber sido San josé de Calasanz el fundador de 
la escuela graduada1 serra por el contrario una prueba mas a nuestro 
favor, y pondria mas de rel i e ve el geni o pedagógico de nuestro San­
to. l'arque en primer Jugar la esencia de la escucla graduada no con­
sistc en el mayor ó menor número de asignaturas, sino en la clasifi­
cación de alumnos que estableció el Santo; y por otra parte, según 
hemos i11dlcado mas arriba, la idea de la escuela graduada entre los 
modernes nació del ciclismo, por el cuat, a causa del gran número de 
asignaturas, los pedagogos de nuestros tiernpos vieron Ja imperiosa 
neccsidacl de la clasificación y división de escuelas; cuando por el 
contrario, s in tal complicación el insigne Macs tro de la i nfancia y 
verda dem fundador de la instrucción primaria elemental y populnr, 
con sólo la llama y la inspiración de su genio vió esta misma necesi­
dad y el modo de satisfacerla, y tuvo clara i ntuición del t111ico método 
que puede hacer fecunda y provechosa la enseñanza de las multi­
tudes. 

¡Gloria, pues, al gran Pedagoga cristiana! ¡gloria al insigne San­
to que introdujo en el mundo la instrucción pio-literaria del pueblo! 
¡gloria al fnclito Apóstol de la niñez! ¡gloria en este dra dc su triunfo 
al inmortal Calasanz, Fundador de la Escuela Pia! 

FRAsc~:->co j. SAJ.LARÉs, Sch. P. 
+en 8 dc lcbr~ro dc 1!110. 

SAN JOSÉ DE CALASANZ 

¡Qué grato es el recuerdo de paternales gloriasl 
¡Qué dulces son los nombres del que nos diera el ser! 
¡Qué l)eiJas son las paginas que llenan sus historias! 
¡Qué ticrno ante•sus aras exhíticos cacr! 

Y yo tus glorias, Padre, recuerdo de contino: 
Tus glorias en la tierra jamas se olvidaran: 
Que lú con maravillas trazaste Iu camino; 
I u nombre llena el mundo .. ¡José de Calasanz! 

¡Feliz el sol brillante que iluminó tu cunal 
¡Fcliz una 9 mil \'eces Peralta de Ja Sal!. .. 
¡Fcliz mujer aquella, feliz como ninguna, 
Que dió a tus puros Jabios la leche maternal! 
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¿Qué sangre te animaba cuando con arma cnhicsta 
Sahns al encuentro del pérfido dragón? 
Mas ya ... sang re de reyes; no menos que con ésta 
Pudieron amasarse las barras de Aragón. 

Aun cantan las victorins de tu temprana ciencin 
Peralta r Estadi lla, llerda y Alcala. 
Y la ciudad del Turia, la espléndida Valencia, 
Tu castidad invicta jnmas olvidaní. 

Desprccias los halagos de un mundo fementido, 
É impúvido conculcas s u gloria terrenal. .. 
Tu historia, tus blasones y todo lo que has sido 
Seran de tu grandeza no mas que el pedestal. 

A impulso de la mente previenes tu destino; 
Y al pi e dc los al tares te ofreces a tu Di os ... 
Y Albarracín te admira, y Urgel como Barcino 
Te ven correr magmínimo de su saluden pos. 

¡Varón incomparable! .. su geni o sin segundo 
No cupo ya en España, ni el brtllo de su fe; 
Teatro de sus glorias debía ser el mundo: 
Y Dios dijo a su siervo: e Ve a Roma,• y alia fué. 

A ti, colonia sacra del cielo aquí en la tierra, 
Ufana con los hom bres que a tu recinto \'an .. 
De jt1bilo se vista cuanto tu seno enc1erra, 
Porque hoy en tu recinto penetra Calasanz. 

Penetra; y a Sll paso de par en par las puertas 
De alcazares soberbios te aguardan con placer ... 
Ma~ no; a josé buscadle alia entre las desiertas 
Mansiones de los ayes, en donde llore un ser. 

Miradle junto al triste llamarse tierno amigo; 
Mirndle con su llanto dar balsamo al dolor ... 
El pobre fué su hermano, fué el cielo su tcstigo, 
Fué Roma su escenario y el mundo admirador. 

Si en brazos de la muerte ya exanime y desnudo 
Descansa un infelice, intrépidos llegad: 
José con mano fuerte lo salva; que aun nu pudo 
Del Tíber la corriente ahogar su caridad. 

Si acuso se le brindan insignias y capelos, 
Que busca el necio orgullo, que anhela el interés, 
Los huclla, y se levanta mas cerca de los cielos 
Poniendo las grandezas debajo de los pies 
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Escucha las palabras de onículo divino: 
Ellwérfano ... el mend(go deióse para Ti;• 

Y, al \'Cr ante sus ojos abierto su destino, 
Dejad, dice, tí los niños que lleguen has/a ml.• 

All:í en su tntefigencia \'astisima ? profunda 
Buscó pam la infancia risueño porvenir¡ 
Y con robusta mano la Escue/a Pía funda, 
Grandiosa movimtento del que la vió surgir. 

1Loor ti los que un dia siguieron la bandera 
Que alzara hasta las nubes la fe de Calasanzl 
Sus nombres venerados se lleven por doquicra .. 
Sus nombres en los cielos escritós se veran 

1Loor a los que humilde pagaran a la infancin 
Tributo voluntario de ciencia y dc virtud! ... 
¡Oh pucblos de la tierra, la prole Calasancia 
Exige de vosotros eterna gratitud! 

¡Loor al que en sus hombros alzó la Escflela Pla, 
Dejandole por dote la Ciencia r la Piedad .. . 
Dcjandole por armas el nombre de María! .. . 
:'\aciones de la tierra, su nombre venerad. 

Su trente coronaran diademas inmortales, 
Oindemas que ciñéronle virtud, ciencia y valor: 
rattabl que el martirio con golpes de puñales 
Labrase la esplendente corona del dolor. 

Miró su grey ... cual Cristo, lloró también sobre ella, 
Ataronlc las manos con déspota cordel ... 
La calle de amargura pasó con firme huella, 
Y el populacho indigno le vió y burlóse dc él. 

Su túnica rasgaron las lenguas maldicientes, 
Echaron a su rostro la afrenta y el baldòn; 
Pué el sabio, y justo, y santo, desecho dc las gelllcs: 
Y clieron a sus males desdén por compasión. 

Al verle su famiiia desnudo en su calvario, 
Alónita ... espantada, se conmovió doqu1er ... 
Y, ant e los rutlos gol pes de crim en tan nefario, 
Se vió su vasta mole con ímpetu caer. 

Cayó; josé, sentado, cua! otro jeremias, 
En lúgubres escombros ... , no llora tanto mal 
Miranda al alto cielo, pasar dcja los dias, 
Y espera ... La esperanza del justo es inmortal. 
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Espera, y manda al cielo suspiros y oraciones, 
Y el alma en un suspiro del pecho se salió; 
Subióse a las alturas, y al IJios de las naciones 
Para su grey amada socorro demandó. 

Y Di os miró ... La llu via de gracias fecundantes 
Ca9ó sobre las ruinas de aquel yermo erial: 
Y pronto los verp;eles de flores abundantes 
Surgieron en Europa sin cuento 9 sin rival. 

La Escue/a Pía! ... es ella: ¡cuan tierna 9 cuan graciosa 
La madre dc la infancia, la prenda de tu amori ... 
IÀ)1, Padrel Nunca olvides un dia cuún costosa 
Te fué ... 9 CLtún aflictiva ser Padre 9 Pundaúor . 

.José, somos tus hijos, tu nombre nos alienta; 
Tu triunfo y tus virtudes valor y fuerza dan; 
El mundo entre sus glorias ufano te presenta ... 
¡Naciones de la tierra, corred ú Calasanzl 

CALASANZ RABAZA 

?ro\·lnclal de las l::~cucl~s ?tas dc \ 'ulcncla 

CRÓNICA ESCOLAPIA 

DE Ct.BA 

Escue/as Plas de Gaanabacoa 

Las Escuelas Pías de Guanabacoa han celebrada su docente fies­
ta anual de reparto de premios a los alumnos que se distinguieron 
durante el curso, por su conducta, por sus buenas calificaciones, por 
su aplicación y otras buenas notas obtenidas en los examcnes. 

Desde 111uy temprano estaban los claustros, jardines y sa lón de 
actos del notable colegio, atestados de distinguidas familias, que iban 
a compartir las purfsimas satisfacciones de los alumnos, en cuyo 
honor sc ha cfa la fies ta. 

Nos place declarar que la transformación progresiva del colegio, 
que el avance pedagógico de aquella gran casa de educación que 
hace honor a los hijos de Calasanz y a Cuba, es positivo; y que todo 
revela que existe al frente de las Escuelas Pías de Guanabacoa, una 
vigorosa, inteligente y experta dirección. 

Al reconstruirse el colegio, al ser dotado de mayor confort, se le 
han introducido también sistemas y procedimientos modernos, y su 
cuadro de asignaturas ha sido aumentado. 

Va los museos de Ciencias Naturales estan repuestos; las magn!-
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ficas colecciones de Zoologia, Botanica y Mineria, estan de nuevo 
clnsificadas; y los aparatos de Torricelli, Newton, Edisson, Alfani y 
Roentgen, algunos adquiridos recientemente, estan distribuídos en 
grupos. Ademas se ha organizado la clase de dibujo y pintura, en 
sus ramas de dibujo lineal, aguada, figura y paisaje; se ha implanta­
do la clase de escultura y modelado; se ha adoptado la gimnastica 
sueca y rítmica; se han introducido las clases de marqueteria y piro­
grafia; y se han establecido la clase de Kindergartens, que tan bien 
prepara al nilio para la enseñanza primaria. El P. lsanda ha colocado 
{t gmn altura la Escuela. 

Al entrar en la inmensa casa de educación, se atravesaba por el 
snlón de cxhibiciones. Nos detuvimos é hicimos una liget·a visita a 
Iu cxposición, y confesamos que vimos trabajos acabadfsimos 'de 
todas las asignaturas, debidamente clasificadas dentro de la gradua­
ción de los alumnos, y pudimos apreciar el vigorosa impulso que se 
da a la enseñanza de las asignaturas comerciales. 

Merecen un parrafo unos valiosos trabajos en yeso, medallones 
y busto, que revelan un buen gusto de parte de los alumnos que los 
han hecho y del profesor que los ha dirigido. 

Es digno de placemes el autor del boceto del monumento de 
Arango y Parreño, que se proyecta erigir en Gilines, dcbido al nota­
ble dibujante y escultor señor josé S. Roca, maestro. Tanto éste 
como sus alumnos, presentan una serie de caricaturas, dibujos al 
crayón, modelados, un busto Cuba, que ostenta la firma de Bandujo, 
grupos en yeso, dignos de alto aprecio. 

A la hora seiialada comenzó el solemne acto. La banda municipal 
de Guanabacoa ejecutó una bella sinfonía. En la mesa presidencial 
estaban los señores Alfredo Zayas, vicepresidente de la República; 
el P. Méndez, secretari o del llmo. señor Obispo, en s u representa­
ción; el señor Franchi, alcalde de Guanabacoa; el canónigo P. En­
rique A. Ortrz; el rector del Colegio de San Rafael, P. Simó, y el 
rector de las Escuelas Pfas, P. josé Isanda. 

Entre el auditoria vimos a los señores Rafael Ayala, Melchor 
Herrera, doctor Custodio, Fernt:indez, Zaldo, y gran número de dis­
tinguidas personas. 

El P. josé Isanda, con voz segura y firme, dijo un elocuentfsimo 
y confortante discurso. Desarrolló una tesis sumam~nte oportuna y 
beneficiosa. Oisertó acerca de la formación del alma del nirio y de 
las relaciones que deben existir ent1 e los padres y los colegios en 
que educan a sus hijos; mejor dicho, la armonía que debe existir 
entre la educación de familia y la del colegio. 

Pué un discurso de altos Vuelos pedagógicos, de ancha base edu­
cacional, de amplias miras docentes. 

Al terminar, recibió el P. Isanda una u nan i me y estruendosa salva 

1 
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de aptausos del numeroso auditoria, y fué objeto de generales fctici­

taciones. 
Y comenzó el reparto de premios, mientras la orquesta ejecutaba 

varias piezas de su repertorio. 
Era sumamente halagadora la satisfacción y contenta que experi-

mentaban los centenares de alumnos premiados. 
Pronunció el discurso de clausura del curso, el vicc-prcsidcull' de 

ta República, doctor Alfredo Zayas. ¡Cuan bella, cuan lwr111osa im­
provisación! El discurso del doctor Zayas fué una primorosa labor 
de orfebre de la oratoria. Cincelaba las imagencs. De tos tul>ios dl·l 
notable orador é ilustre hombre pública, estaba pcndientc todo el 
auditoria. Escogió, al azar, tres de los notables é inmortall'S aforis­
mos del gran josé de la Luz Caballero y tos hizo tema de llllíl grandl· 
locuente oración en que a maesiros, a alumnos y a familias, Ics habló 
al corazón. Fué una disertaciún educativa y patriótica, que vnlió ni 
doctor Zayas constantes sal vas de aplausos y una gran ovación finnl. 
<Es un verdadera tribuna , nos decia un escolapio. 

La fiesta dejara gratisimo recuerdo a cuantos asistieron. El padre 
Isanda ha de sentirse orgullosa Con su legi6n de profcsores, proce­
dentes de los mejores Institutos de Bétgica, Francia y Espaf1a, ha colo­
cada a gran altura tas Escuelas Pías. Con tas fiestas que estú cele­
brando afirma tos cimientos de ta siempre sólida y prepondcrante 

Escuela Pia de Guanabacoa. 
La fiesta terminó con atentos obsequios a los invitados. 

DE ARAGÓ~ 

:~ 

* * 

(De La l.uchn, llc In llnbnno) 

Escnelas Pías de Estella 
Ante numeroso y escogido concurso, bajo la presidencin del 

Rdmo. P. Vicario General de las Escuelas Pi as de Espaf1a y Ultra­
mar y dignísimas autoridades locales, tuvo Jugar el domingo 17 del 
pasado julio, la simpatica fiesta escolar de la dislrihución de pre­
mios a los alumnos que concurren a tan acreditada centro dc Cll· 

señanza. 
Los límites de una reseña no nos permiten déir a conocer, como 

seria nuestro deseo, ta fiel y superior interpretación de los muchos 
números que formaban el variada, ameno y sclt•cto programa, que 
tan acertadamente confeccionan los incansables hijos del gran Peda-

goga San josé de Calasanz. 
Con palabra castlza, claros y hermosos conceptos y entusiasmo 

de apóstol cantó las ventajas que ofrece a todas las clascs de la so· 
ciedad ta sólida instrucción y la verdadera educación, el jo ven esca-

tapio P. Francisco Sipan. 
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Dc la inslrucción es testigo nuestra ciudad, quien, al verificarse 
los examcnes de la i nstrucción prima ria , asistió ansioso dc oir a 
aquellos pequefios sabios, admiración de la selecta concurrencia. 
Las numerosas y brillantes notas de los alumnos de segunda ense­
i'ianz<J no dejan que desear para completar lo que a Ja instrucción se 
refiere. 

De la moral ¿qué hemos de decir? Que los hijos del 1\\entor de la 
infancia toman como medio de instrucción y como fin de educación; 
esto basta para saber cua! sera la moral que a los discípulos inculcan 
profesorcs Jan hóbiles pr1ra Ja instrucción. 

Dc los niños a qulenes estaban confiades los demas números del 
programa, tanto en la recitación de arHsticas y elegantes poesías 
como en los dulces y armónicos cantos bajo la dirección de sus pro­
fesores y autorizada batuta del cèlebre compositor D . Alfonso 
Ugarte, no podemos decir sino que estaban sobre su cdad. causanclo 
verdadera admiración a cuantos tuvimos la dulcísima satisfacción de 
asistir al flcto. 

Basten estas pocas líneas para testimoniar a los ínclitos hijos del 
gran Calasanz nuestra imperecedera gratitud. En esto nos ltacemos 
eco de las selectas y correctas frases que al terminar dirigió a la 
selecta concurrencia D. Ricardo Ros, que en nombre del excelentisi­
mo ayuntamiento honró el acto con su asistencia. ¡Gloria a las Or­
denes rcligiosas que tan alto saben colocar el estandarte de la verda­
dera CIVilización! i Gloria a las Escue! as que tan accrtadamente 
dirigen los hijos del nobilísimo santo aragonés josé de Calasanz! 

BIBLIOGRAFÍA 

L.\ CJHk,, nF. LAs TH"s MARfAs.-Fundada por «El Arclpreste de HuelVa», 
tlenc por objcto acornpailar é jesús Sacrarnentado en los Sa~rario!i q11e suclen 
estar més abanclonados. El fundador recomienda que .. se copie en muclla¡;; parles 
la nucva obra con el mismo nombre y forma, ó con otros di¡;fintos en comunlca­
ción 6 sin ella como Ja que funciona ya en Huelva, con tal de que sc procure el 
fin esencial, 1í sea acompai'lar los sagrarios desiertos con adoraciones y comu­
nlones diaris::;. 

0Frclos Y nr:nHRr•:s nEt. SACERoocto CRISTTANO.-Por el sacerdote D. juan 
Marchetti, traducidos del original italiano, por el P. Eduardo María Garcia 
Frutos, S. j.-Oos tomos en 4 ° menor de XIX-683 y 576 pés.!ina::;, res­
pectivamcnte.-Héllase de venta en la Adminislración de Razón r Fe, 
plaza dc Sento Domin~o. l.J., Madrid, y en Jas principales librcrías católicas 
al precio de 7 ptas en rústica y 9 en tela inglesa. 

Obra rnuy útil, especialment~ a los eclesiésticos. LAs ~tEDllACJO:\'ES sobre 
las principales rnatcrias propias de los Ejercicios Espiriluales de San lgnacio 



de Loyola Y las lx:-.1 RUCCJO~E:-. ace rea de los pi{BI!:RE.., u H . S.\CFRilOl 11), estón 
expuestos con tal nmplitud y mae~tría que bien pueclen suplir por muchos libros 
Fécihnente Ics serviran no sólo para tomar punlos tle mt•dilación y para lt•c•­
/ura espiritual, sino tmnbién para llacer sermones mora/es ú preparar pldli· 
cas sobre las verdades eternas, para conocer a fondo los debercs dl•l sll<'l'rdo· 
te, fundaclos en la semejanza que ha de tener con el Sumo Saccrdote 
Jesucristo Nuestro Sei'lor; en una palabra, les seran muy provechosus para 
procurar la santificación pro pia f' la de 10s prójimos. hacer los Sunto!' Ejer· 

cicios y aun darlos al venerable clero. 

J-llsTORlA UNtVI·R~AL, por}. Dfaz Carmona.-B. Jierder, librero-etlilnr ponlt· 
ficio, Fríburgo de Brisgovia, Alemania, 1910.- En nistiea, 4 fr., cncuadet-

naclo, 4'55. 
Si hay libros didacticos clifici les de desarrollar, por lo que toc11 {1 la cxten­

sión de cada una de sus partes, no es tmo de los meno~ la Historia Universa l 
El autor citado ha sabido combinar admirablementc lo nu\s importunte dc 

cada periodo, con los reyes, personajes, batolla;;, monumenlos hhilóricos, Plc<~­
tera, que mas rclie\le han alcanzado en la marcha ~eneral dc Iu ltumanitlud. Y 
sin apenas fati~ar al lector con fechas inútiles qne vuelvcn érido ellibro mns 
agradable. sc van devorando materialmente Jas paginas, cual si uno le)l<'ra una 

novcla histórka. 
Doncle la curiosidad sube de punto es en la Historia moderna y ¡;obre toclo t:n 

la contemporénea, estando reseñados con mas amplitud los diversos hcchos 
culminantes, como los descubrimientos de América, la Reforma, el último pode· 
rio de los turcos, la ¡.¡uerra de treinta afios, el Renacimiento, la Rc\lolución 
francesa, Napoleón, suble\laciòn de las colonias ameril'anas, conl-olidnriún dc las 
nacionalidade:-: europeao; ') americanes, desarrollo cientifico. militar)' politico de 
cada una de elias, y por fin, una ligera resefia de las cuestioneo; m~s cundcntcs 
que alo1itan ú las masa\, en la época mas actual, con juicios críticos muy impar· 

ciales y ajustados a la sana moral. 
Avaloran el libr'o profusión de grabados y \lii'letas, reproducidos de las mejo· 

res fuentes históricas, lo que unido a su clara impresión, buen papcl y economia, 
se recomienda a toda clase de personas que deseen rednndear su iln!itración, ó 
repesar lo ol\liclado que se aprendió en Colegios é ln\ititutos. 

SANTIAGO HIGUFRAS 

C.\NTOS ur-: liN JO\"EN, poesfas original es del P. josé Oiea .li on tes, Sc h. P., con 
un prólo~o del R. P. Francisco jiménez Campa1ïa, Sc h. P. lmprenta de 

la Lana, Ubecla, 1910. 
En un hermoso tomo ha reunido el autor varias de sus producciones litera· 

rias, hechas durante la carrera en las horas de ocio. 
En elias se manifiesta bastante facilidad en la composición, s¿alanura en la 

frase y estro poético, que hacen esperar al autor un porvenir hrillante. 
La impresión, esmeracla y pulcra, recomicnda é la casa editora. 
Nada decirno~ del prólogo del libro, pues con decir sólo que e~ obra del 

P. Jiménez Campaña e!'té dicho todo; por sí mismo se recomicnda y no ne-

cesita de nuestros elogios. 

EL PROIECTOR OE I-.-\ lNFA.."\ClA 6 SAx jo~É DE CAL,\S.\7'7., fundador de las 
Escuelas Pias. - Poema histórico por el R. I. Andrés Clcmenle, con un pró· 
togo del /?. P. Valenlín Caballero, ambos escolapios. 

Los beneficies de la educación no alcanzaron, durante largos ~i¡tlos, ::.i no a las 
clases mas acomodadas de la sociedad; los hijos del pueblo veianse!privados de 
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las inestimables ventajas de Ja instrucción primaris, literaris y rcli~iosa, de que 
depende In buena dirección de toda la vida. 

Para remediar tan apremiante necesidad suscitó Dios a San josé de Cala­
~Sanz, que durante cincuenta y dos años se consagró con todas sus fuerzas a ese 
humilde y !!lorio~o apo!'tolado. y Jo extendió y perpetuó en Ja !Qiesia por media 
dc una Corporación reli~io!'a, las Escue/as Pías. Pequeiias seran toclas las ala· 
banzas que ~e tributen a este in><il!ne 'j primer adalid de la CII!U!f10nza pOpu­
lar cristiana gra/ui/a, honra de su pa tria, lustre del clero espaiiol y ~loria 
del Catal icisrno. 

FI rrescnte Poema Jti¡;fórico, pues, contribuiré por ¡;u partc a csclarccer y 
cnsnl zar lus j.(randes obras, virtudes y excelencias del Santo Patriarca. Para 
acomodar més su lectura é la tierna juventud, a quien se dedica, van cxpliC'ndos 
Iol:' prinripales pasajes y alusiones en compendiosos notas, con lo que en breve 
sc dtl perfecta idea de Jo admirable vida del Snnto. 

Sfrvcle dc introducclón un prólogo del R. P. Va lcntin Caball ero, dedicada 
también a Iol:' ni11os, en c¡ue se ponen de manifiesto los inmensos benefic1os que 
dcbe In infancia a la 1!-llesia Católica, y especialmente ú su gran Protector 
San José cic Colasanz. 

Formo un bon ito volumen en 8. 0 español, con 20 lamines en pape I couc/1é y 
varias Vi1lctas de Ja vicia y recuerdos del Santa, adorno~. letrn clara y papel 
superior. 

He aquí, pues, un hermoso librito propio para !'ervir de premio y o~radable 
lectura A los niiios, a cuyo inteuto Jo recomendamos é los maestro~ cristianos y 
nHt'i purticularmente ó los RR. PP. Escolapios y é Ja" RR. MM. Escolapias con 
el fin de promover més y mas Ja devoción al Santa Padre, espccinl protector de 
maestros y discipuiM. 

Precio: Encuadernado, 1'50 pesetas. en ri'tsticn. 1. 
Lo, pedidos dirijanse al Cole~io de Escuelas Pías de Albnrracln (Teruel). 

L,\s ESCtli'L,\S L\IC.\S, por el Dr. Andrés Jlanjón, Pbro., Catednilico del 
Sorro .Monte y de la llniversidad de Granada, Fundador dc las Escuelas 
del A ve ,\\ari a. 

!\adic con ma~ autoridad que el Sr. ,\\anjón para poner mano en esta materia 
que tanto apasiona hoy a los espiritus. La Vasta 'i scmda cicncia del autor, Sll 
enrendida caridad, la incomparable obra de ecluraci6n é instruccic'111 popular 
que esta llevando é cabo en Granada con su magna emprega de lat-: Esruelas 
del A\·~ Maria, su vida inmaculada de abne~ación y sncrifkio, el profttndo cari· 
ilo qnc lc profcsa el pueblo que !e rouoce y recil)(~ a~raclccido sus beneficio~>~, da 
a cst e folle to un vnlor inmen¡;o, S 11 aparición no puede ser més oportuna. Difun- · 
cl irlo por toda Espaila )' América. es obra en alto l!lrado meritaria. 

Un voltmteu deG.¡ pa~inas de nutridisima lectura, 15 cénlimos cncuudctnado 
en nistica. 

Dc ~5 e¡cmplnrcs en adelante, a 10 céntitnos cada ejernplar. 

E1. 1• \LI .o 1m v~ Ct'ln \.\IEs.-liemos recibido un (;jcmpllll dlll Fai/o dt'! 
jurado del Segunclo r:erlamen periodlstico, organizado por Ja Serci6n de Pro­
pa¡.!anda cid St·minario de Sevilla . 

lla obtcnidnln Pluma de ¡1latn el Sr. D. Luca.; Lozano, alt!mno del Scminario 
dc Comillns, pnr sn poesfa titulada La r:onstancia ()el martirio de S. lgnacio. 

Adcmas, lton obtcnido premins veintiséis seminarista~. pertcnccicntcs a las 
dickesh; dE: Sevilla, Plosencia, Astorjla, Zara¡¿oza, Pamplona, Ciudad Rodri).(o, 
Snutiago, León, Múla~a. Ü\'iedo, Salamanca. Santander, jacu, Si<.~l!enza, Seo 
de Urgel y Córdoba. i\ttestra enhorabuena li los seminaristas prcmiaclos. 

Pc.\cmo 
IMPRENTA DE LA OAS" PROVINCI"L DE CARIDAO.- \IONTEALEQRE, NllM. l'o O"RCELONA 


